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Una vida para la esperanza 

La esperanza es la palabra que sin duda protagoniza el año 2025. El Jubileo que vivimos como Iglesia es 
una llamada fuerte a la conversión y a “esperar” confiados en el amor de Dios, que sigue siendo el Señor 
de la historia a pesar de que todo parece estar teñido de negro. El 2025 es también un año en el que el 
Movimiento de los Focolares profundiza en un aspecto fundamental del Evangelio y por ende de la 
espiritualidad de la unidad: la proximidad, ¿quién eres tú para mí? dicho en forma de pregunta. Una 
pregunta cuyas múltiples respuestas de la vida dan forma a la esperanza. Es también un año en el que 
celebramos el 40 aniversario de Margarita Bavosi, Luminosa.  

Al pensar en su vida 40 años después, se nos hace evidente que fue realmente un signo de esperanza 
para muchos y que lo sigue siendo, porque muchas personas, que la conocieron o no personalmente, y 
que de varias maneras toman contacto hoy con su historia, encuentran una respuesta, una vía para la 
esperanza.  

Todos hablan del “optimismo” de Luminosa. Su visión de la vida estaba cargada de esperanza 
evangélica y Luminosa fue capaz de comunicarla de forma tan vital, que, siguiendo su estela, muchos hoy 
se sienten llamados a “contagiar” esa misma esperanza a quienes se encuentran día a día. Otro aspecto 
destacado de la Sierva de Dios era su capacidad singular de infundir nuevas esperanzas en las personas, 
llevándolas a descubrir una confianza firme en la misericordia de Dios. Y esto era particularmente evidente 
en los jóvenes a los que acompañaba, que se sentían empujados a sonreír frente a cualquier adversidad. 

No se rendía ante las dificultades. Incluso cuando el hacerse prójimo revestía dificultades, lo suplía con 
una gran sonrisa porque en cada uno reconocía la presencia del Señor, nutriendo su esperanza en la fe de 
que para Dios todo es posible. De ahí nacía su visión positiva de la vida. En su última etapa, el peso de la 
enfermedad no disminuyó su intensidad en practicar esta virtud. Aun conociendo su estado, no excluía 
una intervención divina. Seguía jugando como le había sugerido Chiara Lubich, poniendo en el centro de 
cada momento presente la esperanza en la omnipotencia de Dios, apoyándose en la oración.  

Por su tensión continua a la santidad, la comunión de los santos era una realidad viva para ella: se 
sentía acompañada y sostenida por cuantos ya estaban en el cielo.  

Como colofón de estas líneas, no podemos dejar de reseñar un momento importante del proceso de 
Luminosa. Recientemente se ha reunido la comisión de los Teólogos del Dicasterio para las Causas de los 
Santos que ha reconocido unánimemente el ejercicio heroico de las virtudes por parte de Luminosa. 
Esperamos ahora la confirmación de los Padres Cardenales y Obispos y luego del Papa para que sea declarada 
Venerable. Seguimos rezando y esperando que este reconocimiento llegue pronto para gloria de Dios. 

Por la comisión para la Causa de beatificación de 
Margarita Bavosi - Luminosa 
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Luminosa hizo suyo 
el carisma de la unidad 
y lo transmitió 
 
Testimonio de mons. Alberto Royo 
Promotor de la Fe del Dicasterio para las Causas de los Santos 

 
Oí hablar de Luminosa cuando don Ricardo Quintana, 

que en paz descanse, que trabajaba en el Arzobispado de 
Madrid, me pidió si podía echar una mano con su proceso 
de canonización. Entonces, por primera vez, me acerqué a 
la figura de Luminosa. 

 

LA DESCUBRÍ REFLEJO DE SU NOMBRE 
Lo primero que me llamó la atención era el nombre. 

Sabía que Chiara Lubich le había dado el nombre de 
Luminosa, pero tenía la curiosidad por saber si era 
simplemente algo suyo caracterial, si era una persona 
alegre, simpática, sin duda con una cara llena de luz, o era 
algo más. Si era solamente algo natural o había también 
algo de sobrenatural. Al fin y al cabo, me tocaba trabajar 
para indagar sobre su santidad. 

Entonces, poco a poco, escuchando los testimonios de 
las personas que venían a declarar y también con lo que iba 
leyendo sobre ella, me di cuenta que, ciertamente, había 
algo caracterial. Era una mujer muy positiva, muy 
optimista, muy alegre, cuya mirada transmitía, dicen que la 
mirada es el espejo del alma, pues sin duda su mirada 
transmitía algo de lo que había en su alma. 

Pero, aparte de eso, había mucho más. Me di cuenta de 
cómo ella, a través de la oración, a través de la Eucaristía, 
se fue llenando poco a poco de Dios y eso es lo que 
transmitía. La mayor parte de su luz que transmitía le venía 
del Señor. Y, precisamente, era su trato con el Señor lo que 
hacía que ella pudiese ser, a su modo y en el lugar donde 
estaba y en sus circunstancias, luz del mundo, como el 
Señor dijo a los apóstoles. Y que dijo para todos nosotros.  

 

LA PALABRA DIÓ FRUTO EN ELLA 
Me interesaba mucho, cuando conocí la figura de 

Luminosa, ver cómo había vivido el carisma de la Obra de 

María, cómo ella lo había hecho suyo. Cuando una persona 
conoce un movimiento y se entusiasma con él y poco a 
poco va haciendo suyo ese carisma, encontramos distintas 
posibilidades. 

Hay personas a las que un carisma les da simplemente 
un barniz. Esto es, la persona sigue siendo igual y ese 
carisma le hace hablar en un modo, pensar en un modo, 
pero es simplemente un barniz, superficial. Hay otras 
personas que intentan imitar lo que ven: reciben un 
carisma, entonces intentan imitar al fundador o a la 
fundadora, lo que oyen de los demás, su estilo de hacer, 
pero simplemente se quedan en imitadores. Sin embargo, 
hay otros que reciben un carisma, lo hacen suyo y entonces 
dan fruto. 

Es un poco como la Palabra de Dios que dice el Señor 
en la parábola: cuando penetra en la tierra da fruto. Pues 
lo mismo pasa con un carisma. Y me di cuenta de que, en el 
caso de Luminosa, ella había hecho suyo ese carisma, lo 
había interpretado a su modo, según sus circunstancias y lo 
había vivido en profundidad.  

 
EL CARISMA DE LA UNIDAD: MARAVILLOSO Y PROVIDENCIAL 

Y aquí llega la parte más importante: el carisma que ella 
recibió y que ella transmitió. Vosotros tenéis el carisma de 
la unidad, y yo creo que el recordar a Luminosa, el 
conocerla más y el difundirla, puede ayudar mucho en 
vuestro vivir ese carisma. 

Estamos en un mundo en el cual la unidad no es uno de 
los valores más buscados, todo lo contrario; hay mucha 
desunión. La hay a nivel mundial, la tenemos en nuestro 



Destellos de luz 

De escritos de Luminosa 
l «Si tú siempre me has enseñado que el hermano es la 

puerta a Dios, ahora más que nunca me parece descubrir 
este tesoro. Necesito al hermano para que Él esté en 
medio de nosotros, y entonces… me encuentro con el 
Hermano por excelencia, Él. Un juego, Chiara: Dios me 
lleva al hermano y el hermano me lleva a Dios. Lo sabía, 
pero hoy es nuevo: es el Reino de los Cielos». (De una 
carta a Chiara Lubich, 1971). 

l «Repitiendo como mía cada palabra que la Iglesia nos 
hace decir (en la liturgia de la misa, n.d.r.) he entendido 
que es el mejor modo, el más seguro, de amar a todos». 
(De un Diario, 1971) 

l «Yo no entiendo por qué tantas veces nos complicamos 
la vida, cuando en realidad es tan sencilla: es la caridad 
que nos hace amar a todos, y en todos, amar a Jesús. Este 
amar a todos te hace salir de ti mismo, estar proyectados 
en Dios y en los demás, y esto nos hace libres. Después 

he entendido que solo viviendo la caridad se puede ser 
hombres completos, porque sólo viviendo la caridad se es 
otros Jesús, el Hombre­Dios, y Él en nosotros puede 
repetir sus mismos sentimientos hacia el Padre y hacia los 
hermanos». (De un Diario, 1972) 

l «... Dilátame el corazón, Jesús, a la medida del tuyo. Que 
no quede ningún resto de afecto por el hermano 
encontrado un momento antes, y que pueda amar con el 
corazón entero al hermano que ahora me pones 
delante». (De un Diario del 13.8.1974) 

l «Propósito de hoy:  
No tener ninguna preocupación, ninguna deuda si no la 
de amar, hacerse uno con el otro, llegar a ser el otro. Y 
luego esperar de Dios el desarrollo de las cosas. Seguir a 
Dios sin precederlo». (De un Diario del 2.1.1982) 

l «No importa cuándo se realizará esta perfección del 
amor, que es el amor recíproco, pero nosotros sabemos 
que llegará si somos fieles en amar siempre a todos los 
que nos pasan al lado». (De una carta de 1982 a los 
miembros del Movimiento de los Focolares de España). l  
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país, sin ir más lejos, basta ver la vida social y política. 
También, esta mundanidad de desunión se ha metido en 
muchos ámbitos de la Iglesia y falta unidad. Y vosotros 
tenéis un carisma maravilloso, providencial en estos 
momentos, que es el carisma de la unidad. 

Se piense como se piense, se tengan los gustos que se 
tengan, las ideas que se tengan, en la Iglesia tenemos que 
buscar una unidad esencial, que no viene de lo que nos 
gusta o nos deja de gustar, ni como creemos que se tienen 
que hacer las cosas de un modo u otro, sino que viene, 
como sabemos, de un solo Señor, una sola fe, un solo 
bautismo. E, incluso, ese único Señor nos lleva a buscar la 
unidad con las personas que no son de la Iglesia, las 
personas que no son ni siquiera cristianos, las personas que 
no tienen religión, y hasta las personas a las que no les gusta 
nuestra religión. Y esto lo hacía muy bien Luminosa: se fijaba 
en la persona y buscaba la unidad con la persona concreta. 

En esto os puede ayudar mucho Luminosa.  
 

LA LUZ DE SU TESTIMONIO DEBE PONERSE SOBRE LA MESA 
Por lo tanto, yo os animo a que no os olvidéis de la 

figura de Luminosa, a que ella siga presente. 

Concretamente vosotros en España, que estáis reunidos 
en el Centro que lleva su nombre, que la tengáis presente 
porque su testimonio puede hacer mucho bien. 

La causa de canonización ya va muy adelantada, le 
queda poco, algún paso más. Conviene caminar hacia el 
final de ese proceso de canonización. 

Primero, porque creo que ella lo merece. Merece ser 
admitida en la gloria de los altares, merece que su 
testimonio sea puesto encima de la mesa, como dice el 
Señor, para que todos lo puedan ver y no quede oculto. 
Ella lo merece, la Iglesia necesita testimonios como el 
suyo, y creo que también para el Movimiento de la Obra 
de María, de los Focolares, ella, Luminosa, ayuda. Ayuda 
porque es un rostro amable y hace ver a todo el mundo el 
bien que puede hacer vivir este espíritu de la unidad. 

Así que muchas felicidades, y os animo a seguir 
difundiendo su testimonio.  

 
 

Roma, 28 de febrero de 2025 
Del mensaje para el 40 aniversario  

de Margarita Bavosi ­ Luminosa.  l
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Datos biográficos
19 septiembre 1941    Nace en Buenos Aires. Es la tercera de tres hermanos.  

17 octubre 1951           Muere su madre. Luminosa le pide a María que ocupe Ella su 
lugar.  

Septiembre 1956          Tiene inquietudes espirituales y consulta al párroco sobre 
cómo orientar su vida. Le dice: «¡Yo quiero hacerme santa!».  

Diciembre 1961             Conoce el Movimiento de los Focolares: un camino de santidad 
en medio del mundo.  

25 marzo 1962              Siente la llamada a donarse totalmente a Dios y promete a la 
Virgen cantar el Magnificat con su vida.  

16 octubre 1963            Conoce a Chiara Lubich, quien la llama Luminosa por su 
transparencia y luminosidad.  

23 diciembre 1964        Fallece su padre. Vuelve a Argentina al focolar de Buenos Aires.  

1968                                 Responsable del focolar de Buenos Aires. Período de pruebas 
físicas y espirituales.  

4 febrero 1971               Chiara Lubich le pide ser corresponsable de la zona de España.  

1978                                 Impulsa a un grupo del Movimiento en Sevilla y en Las Palmas 
a implicarse en obras sociales, asociaciones de consumo y 
promoción de la mujer.  

30 diciembre 1980        Chiara Lubich propone el «Santo Viaje»: un impulso a la 
santidad. Luminosa cambia radicalmente, vive con mayor 
continuidad e intensidad las virtudes e involucra a todos los 
miembros de la Obra de María en España en ese impulso.  

Junio 1981                      Decae progresivamente su salud aunque las pruebas médicas 
dan resultados nulos. Su entrega, sin embargo, es todavía 
mayor.  

Octubre 1983                 Participa en el encuentro de los responsables de la Obra de 
María de todo el mundo en Rocca di Papa (Roma). Allí se 
establece por motivos de salud.  

4 junio 1984                   Ingresa en el hospital. Comienza su «via crucis» en hospitales 
de varias naciones.  

28 septiembre 1984     Los tratamientos resultan inútiles. Pasa muchas horas ante el 
sagrario. Chiara Lubich le advierte personalmente de que le 
queda poco tiempo de vida y le propone «seguir jugando» en 
el presente, como S. Luis Gonzaga.  

Diciembre 1984             Dice a una focolarina: «Una focolarina debe vivir y morir con 
una sola idea fija: la unidad» (característica del carisma).  

6 marzo 1985                 Se agrava y Chiara Lubich le pide que salude a la Virgen de su 
parte. Ella responde con un sí repetido. El monitor cardiaco 
está ya detenido cuando deja su testamento: «Lo importante 
es la unidad con Chiara... Ahora id adelante vosotras...»  

7 marzo 1985                 Muere a las 4:40 de la madrugada. Tiene 44 años. 

Marzo 1992                    Se publica su primera biografía. 

4 enero 2005                  Se inicia en Madrid el proceso de canonización.  

4 marzo 2005                 Traslación de sus restos desde Rocca di Papa (Roma) hasta el 
Centro Mariápolis «Luminosa» de Las Matas (Madrid).  

22 noviembre 2008      Se cierra el proceso diocesano de canonización.  

10 junio 2009                 Se abre en Roma la fase apostólica del proceso y en octubre se 
nombra al relator.  

2 mayo 2023                  Entrega de la Positio al Dicasterio para las Causas de los Santos 

Febrero 2024                 Publicación de una nueva edición de su biografia revisada y 
ampliada. 

13 febrero 2025            Congreso de los Teólogos del Dicasterio para las Causas de los 
Santos con el reconocimiento unánime sobre la heroicidad de 
las virtudes cristianas vividas por Luminosa.

Ante ti, Señor, dirigimos la mirada 
a nuestra hermana Luminosa,  
que fue en esta vida  
un testimonio de tu amor y  
supo ofrecerse, con alegría 
y entrega, a los demás. 
La luz que en ella brilló  
la hizo ser espejo vivo  
de tu resurrección permanente 
entre nosotros. 
Te rogamos que se lleve a término  
su beatificación, que sea 
un don para la Iglesia  
y que el Espíritu Santo  
nos haga gozar de 
la misma luminosidad  
que ella poseyó,  
para que en el mundo entero  
reine la paz, la fraternidad y el amor. 
Por su intercesión, concédenos 
la gracia que ahora 
con fe te pedimos. Así sea.

Oración

(De conformidad con los decretos del papa 
Urbano VIII, declaramos que en nada se 

pretende prevenir el juicio de la autoridad 
eclesiástica y que esta oración no tiene finalidad 

alguna de culto público)

Quienes reciban gracias o quieran aportar sus testimonios pueden 
hacerlo escribiendo a la Postulación de la Causa:  

C/ Poniente 28, 28290 Las Matas (Madrid). 
e­mail: causaluminosa@focolares.org 

Para aportaciones económicas: 
Banco: CAIXABANK ­ Concepto: Causa de Luminosa 

Desde Europa. 
Código IBAN: ES65 21002614711300138297 

Desde fuera de Europa. 
Código SWIFT/BIC: CAIXESBBXXX ES65 2100 2614 7113 0013 8297


